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PKKCIOS DE SÜS€RÍ!*CIO> 
Knl a Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.-Extrán-
ro —Tres meses, 11 '25 id.— LA suscripción se Contará deflde 1" 
16 do cada raes..—I^a correspondencia á h\. Adniiniátración 

REDACCIÓN Y ADMINIM"RACIÓN MAYOR 24 

MJERCOLES 21 DE OCTUBRE DE 1896. 

El pas:o ser;'i siempre adHlaiiUido y en metálico ú eu l(>tia.H A^ 
1 fácil cobro.--fírtn*»pottsalos en París, A. liOiíitte, rus Oaiimartiii 
61; y .1. Jones, Fanbouíig-Montmartre, .'$1, 
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MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

trasiego, riogos, lavar y rociar plantas 
—NorÍHS para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Uái|uinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tilieial para cercados.—Arados de ver­
tedera.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, o te , para trasporte de frutos. 
Axadas, legones, picos.—Tuberías de 
goma y otras. 

CAIMILO Pl^^KK^ I . .CRBE 
12, CA6TELLINI, 12. 

Véase anuncio MOD/l Y AR­
TE QU la tercera plana. 

ANUíVGIO 
DE VISITA 

i-i.) : 1 iíMiados del partido 
ir .«gfiieiT) [)dra salu-

L..S 
fustuiiis 
dar e4) For iM.i al sefmi-Sa^asla, 
nos ii.iíi « iil' lindo I • nolii ia que 
nos .iio \ i*r iiiieslro correspon­
sal en a(ju<'ll̂  villa. 

El señor Sagasta ha prometido 
venir a Carlagetia, y es seguro 
que v^tidrá, sí circunslañi-ias e\-
Iraordinarias, que eslan en el áni­
mo de lodos, no se lo impiden. 

¿Que se puede prometer Carta­
gena de la visita del ilustre jefe del 
partido liberal? 

Creemos que mucho. 
Mejoras y reformas necesita la 

ciudaci, que no las pnéde hacer si.i 
auxilio del gobierno, y gobierno 
ha de Ser el señor Sagasta en •;po-
ca más ó méno.s lejana. 

No viene el e.Kpresidente del 
Consejo a ocuparse de política. 
fPov qué ni para qué, si la política 
menuda de los pueblos no pueíle 
satisfacer su espíritu? Además, las 
circunstancias no son abonadas 
para ocuparse en cosas tan nimias 
y no debe estar el ánítno del señor 
Sagasta para fijarse en menuden 
cias, cuándo tantos peligros ame­
nazan la patria y tatitos sinsabo­
res nos amargan la existencia. 

El señor Sagasta no viene á ha­
cer un acto político; no viene en 
viaje de projiagandaganandoadep-
tos (¡ara aumentar los énehiigos 
del gobierno, no; viene por defe­
rir á la amistad; ésta le ha dicho 
que venga y viene; le ha hablado 
de nuestras necesidades y ha mos 
Irado interés por conocerlas, por 
si en su día i)udiera remediarlas. 

Si ya no fuera por el derecho 
que tiene el huésped a que se le 
reciba con cortesía, ese interés del 
señor Sagasta le hace acreedor á 
nuestro respeto, y a nuestra con­
sideración, a que lo i-ecibamos con 
complacencia y a que lo rei-orde-
mos con gusto cuando nos haya 
abandonado. 

El señoi- Sagasta viene atrornpu 
hado de la plana mayor del fusio-
nisnio. No se hubiera quedado en 
Madrid el señorGani;«oy no eslu-
viei-a detenido en Zaragoza el se­
ñor Moi'et y la i)lana mayoi- esta­
ría completa. Y como el señor 
Capdepou y el seftor Canalejas y 
el señor López PuigcerVel' volve-
fán a ser ministros, y en los de­
partamentos qtte dirijan tendrá 
detenidos esta ciudad expedientes 
que le inipoi-ta sean resuellos de 
un modo favorable A sus intereses, 
es preciso que se les explique, por 
quien puede y debe hacerlo, la 
justicia en que se fundan y la ne­
cesidad deque no se demoren 

El Círculo Mercantil, la Socie­
dad Ecíinómica, el Ayuritíimietito, 
todas las Íiiei';;a3 vivas del país de­
ben hacer llegar su voz al señor 
Sagasta para iniercsarlo fuerte­
mente en nuestras necesidades, 
que no ison {)ocas. y para ello es 
preciso que no se vean coarladas 
[lor escrúpulos políticos que nada 
valen. 

La Junta de Obras del Pueilo 
debe inviUc'le á que se asome al 
muelle para que lo contemple de­
sierto de barcos; y al explicai'le 
las causas de la decadencia del 
mejor puerto español del Medite­
rráneo, debe también explicarle 

el remedio, que no es otro, hoy 
[)or hoy, que la construcción del 
ferrocarril directo de Cartagena á 
Ijorca. 

Rara vez se presentará otra oca­
sión como la presente para poder 
explicar á los futuros jefes del go­
bierno, sobre el terreno mismo en 
que se dejan sentir, las necesida­
des de Cartagena. 

¿Sera desa[)rovechada, merced á 
causas i)o!íticas que nada tienen 
que ver con esos asuntos? 

No lo esperamos. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico: 
«En el Coto de Málaga ha sido dete­

nido por la guardia civil .José Melgares 
Kamos, que «n completo est.ulo de em­
briaguez, amenazaba á los transeúntes 
con una pistola y una nava,ia. 

El detenido, que hacía poíjos días ha­
bía salido del penal deGraa.ida, es hi­
jo del bandido Melgares, o<iinpan<!ro es­
te último del no menos c í̂Ubi-e indrón 
Bizco del Borge.» 

HS,jo de criminal y lioen»íiado de pre­
sidio. 

Buen principio de carrera y excelen­
te abolengo para terminar calas albt-
ras. 

Por una apuesta de dos pfísetas 1(! ha 
cortado un individuo á un torero de in­
vierno, en Alicante, Ja mitad de la cu 
la, es dech" de la coleta. 

Y cl torero se ha querellado al Jaez, 
porque después del atentado no encuen­
tra una contrata para meter el capote. 

El caso no puede ser más peliagiid*. 
Porque ¿dónde va el harbiAn 

luciendo media coleta, 
(juc no le azucen un can 
y lo tengan por maleta? 

Y si al menos le hubieran dado las 
dos pesetillas del corto.... 

El colmo de la obediencia: 
En París, un hombro bá matado de 

uB tiro á su madre; obcdooiéíldo rtrtiáft-
dato de la que le )í«vó en stt sebo. 

Después volvi<i«l aituft eontrrt áí y 
se mató á, su vez. 

No están todos los loieoS en rUcflüSióii, 

< El Heraldo de Nueva York» arrecia 
su indecente campana contra nosotros. 

Ese periódico dcbíii mudarse cl nom­
bre. 

Y llamarse El Heraldo de, la difama^ 

tina comisiórv numerosa de la colonia 
espai^ola de Karsélla, ha proteétado 
ante el có;asul de España, (!ontra los 
propósitos que tiene d(! celebrar inee-
tings en aquella ciudad cl comité fili­
bustero de, Enrique Kochefort. 

Pues no fiáy más que repetir la suer­
te, aderezamlo el segundo meeting, co­
mo el primero, con sendas bofetadas. 

¡Apenas 6i dio gusto aquel desahogo 
de los españoles patriotas! 

Cuando nace un liombre con suer-

líace días se presentó un individuo 
en un almacén de bicicletas, en líarce-
lona, y estando probando itníi, le dio 
al pedal y no ha vuqlto aun. 

Alguno* días despnés, llcg<J al alma­
cén oXxo2iarroquio,H(i, aUjuiló una má­
quina y la empeñó enseguida. 

Como sígala rach.a, se hace millona­
rio el almacenista. 

StlMAülOf Repetioi4n4e heclios.—Loíi 
delsiglaá mundo.-*-)tjiérid 4,Q.'J1ÍHK>? 
—El héroe de Cascorro.—Uno más. 
—Teatros,,. , 

Como en la semana anterior, también 
en la noche del viernes al sábado de la 
últimamente pasada, ha caldo sobre 
Aladrid esa lluvia que tanto deseamos. 

Al conocer la idea ([ue está hoy fija 
en los cerebros de todos los madrileños 
y al observar la coincidencia .anotada, 
cualquiera toinaría á Madrid por en­
fermo que espera con agónica ansia el 
calmante de sus dolores, que solo pue­
de dársele cada determinado número 
de horas. 

Pero si la lluvia solo ha ca^do en do­
sis homeopáticas, el frío ha sentado ya 
sus reales entre nosotros y la fábrica 
depulíno'iütts, vulgo Guadarrama, con 
harta ft-ecuencia reouéí-danos su vecin­
dad. 

LoH gahanes y cnjias han Iteclm ya su 
presentación oficia! en las calhs y ve. 
mos, (|ue donde se lev.-nitó un pUCsto 
de horchata, ÍKiy est;Y la (-..(stafiera con 
SU hornillo y sus castañas calientes; 
<l(inde se veían mesas de mármol y es­
teras de color cafi;i, las alfyAilu'as de 
miles dcfflóforfe y (•apricliosos dibujos 
hoy lo ocupan todo, y .'i cualqtiier lado 
que se tieiula la vista no se ven más 
quií precauciones contra el invi<'rnu. 

El pobre vn su cuchitril piensa en líi 
manta y en la capa (|ue empíinó ¡lara 
comer durante el paro: el rico físpéra al 
estufista y at mozo de alpargata blatica 
gorríl'l'a de s(>(lu, ivantalón de pana y 
blitsa, que hiin de convertiv las habi­
taciones hoy frías, en las abrigadas cs-
taiWMas, desde cuyos Ijalcones ha de 
contemplar impasilile (;l caer d(í la nie­
ve, el azotar de la lluvia, al chiquilla 
descalzo y shi abi-iigo (jw pulula por las 
calles, al iadustrim anibulante que prin­
gona su fflorcanoía y á la infinidad de 
seros <|ue para comer tienen que arros­
trar los fVlos, y á quienes la lluvia, la 
nieve, la escarcha no amedrentan, por» 
<)ue el resguartiarse de ellas es tant«yeo< 
mo huir líe donde sfx halla el pan qufc 
han de comer. 

Ifoy ya todo es actividad; hoy ya to­
dos ticnon»trabajo.... Algunos solo has­
ta qao el frío apriete demasiiwlo ó las 
lluvias ó las nieves d«n el nesé á los qué 
tmbajan ni aire libre. 

Maárid posee ya su fisonomía de 
gran población y de pu«blo alegre y 
despreocupado. 

Por las tardes Ja Castellana y el pa­
seo de coch«8 del Hétlro, conviéMí^nse 
en puntos de cita de la alta socicd.id, y 
allí se lurte el vestido parisién, se írti-
blade los próximoí) enlaces, de las reu­
niones de! cercano invierno, hasta qUe 
el crepúsculo hace tornar los coches á 
Madrid, y todos van á d»".jar sus (^Icí̂ an-
tes cargas á la Carrera d<' San .roi'óni-
mo, donde continúa lo c(>menz.i(li) en 
los paseos. 

Desde líis (."uatro calles hasta la Puer­
ta del yol y sin dejar bi acera de Lhrtr 
dy, en apl'&tados mazos, formando uii 
hormifíuero (|ue marea y atuWe,tr;ni-
sitan y se paran á contempliir d ma-
josituosio r!Btal>loc.imiento do .Mate.'íftn, 
las pi-fcciostis fotografías <iue Calvrt y 
.Simón han hecho á la Infanta líJ.ibcl en 
Ija, (iran.ja, la joya de moda (lue expo­
ne .Viis'treua. las novedades liierarias 
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porvenir; Cierta mélsnoolíu se mezcla á la felicidad 
de sa posesión y Mutbenta su encanto Sobre esta frá-
f(il bHrqftillla, ta úntcH que ha «scspadó de lus olas 
desHpi'idHdHS, nos Abaiidotiaraos con todo lo que he­
mos satvadc del nRufrat<iu: la estrella que «rregla sa 
cnrsb es nuestra guin, y en la tempestad que la ame­
naza V«mot lá crisis ÍHtal de nuestro destino. 

3tD émbnrjl^o, Maltraver no se atrevía á aventurar 
!a decUi'aicióíi que temblaba en sus labios, seguiA ob­
servando el pUn que so habla formado. Si llegaf̂ e á 
descubrir Evelina alguna vez que no eran propiop el 
und para él oti'ól 

hh pOHÍbilidHd de semeinnle «flicción halia becbo 
una impresiób profunda en só ánimo y se le helaba el 
Corazón cada vez que le asaltaba este pensamiento. 
ISn medio de todo su orgullo tenia Maltravers una es­
pecie dé niodestU, do donde tal vez nacía au reser 
Va; conocía el precio de la juventud, de sus vivas es­
peranzas, de su espíritu elástico, de sus recursos ina­
gotables. ¿Y qué mérito podía tener á tos ^os de aiia 
mnger lo qué él había adquirido con la madurez? Una 
espériénoia abundante, pero triste, a,na árida sabídn-
ria fundada en ilusiones perdidasl Podría ser «MAf̂fd* 
soíiiménie por el brillo Vano de sa nombre,^ el «Qtpr 
se desvanecerla seguidamente, á médid^ que el hábi­
to'destl-úyerá el prestigio. 

Los hombres basceptiblea de sentimieotoB profan-
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solidez, menos podf̂ r concentrado é iiltenso qoe en la 
madurez do la vida. Ku la juventud ttdaí>h»lt)a feem-
piaea A ot?», lo mismo t)Be ios otas iieueu una des­
pués de otra ¿ romperse contra oua roca, y el tsora 
¿óu llega al reposo por la agitación. En la «dad ma 
dura, los sentiisleDtos mas coDstitBÍdci8'y'iua& pro 
fundos, se asemejan at Occéauo cayo tuipeoto,'tran­
quilo en loe motuentiM de oakina, maestra á-ao ojo 
egerciiudo, # i e poi«r mu leri'ible puedo desplegar 
en el instante de la lempestud. 

ha aiHbiaióB del jovwn no «8<in&s qa« vauhliid, ue 
tien<* obgeto defluido. Lu miamo es en «as oirasifia-
siooes: el amor eu la juventud está siempre dispues 
to á lomar su vuelo, pero, lu mismo qae lus pojaros 
en abril, todavía ootiuue «stabkecido su uidu. Eu una 
carrera tan Ittrga de estío y de esperanza, el coalra-
tiampo que «e espe»:lmenia boy se borra ooo lu no 
vedad de mudAna, y adelanUutiose el sol hAcia el 
medio día seca laa lágrimas mus apasionadas de la 
primavera Pero cuando tocaotos eu aquel período de 
la vida e» <)ae la luz se nos aleja, si la til tima rosa 
se marohiU) mentimos que sa pérdida no paede repa* 
larse; ouaodo el frió y Us tíBiteblaa eat&n á B«e«tres 
pa«rtas, el «mor ea para JKMOUos ao Mioroqae goar-
danoa «an un oeloao oBidado. 

La tUtima ifeoQi^n^qtte eaperioaentamMiMoiMMro 
Benjamín, la prenda mas daloe que nos ofr^zoa ei 
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á pesar que el amor muy pronto serín recíptobó. Sé 
puso msIhíSétílUjÓ, crfái tófHtíé; W îtd CfrKcfhWiuso ccn 
Evelina, ptfes no fju^ríá e.btrür eh Ifd con su rivitt. 
Tal vez la stiperióritlád ititsiÍecm¡ddB Maltravers," la 
sedúdción irréiíiÉlible de 8Út;cñVei8rt6tón,'8U dljftiidMd 
imponente, bafeta la autoridad (hi su reputación y de 
sil edad hábiau coticuri-ido á díSirullr las esperanzas 
y herir el amor propio de uu hombre acostumbrado á 
ser el oiáuulü de una reUiuión. 

Estos motivos podían haber oism^^to á Le^ard á 
alejarse da Evejiop, pero otro motjyo mas generoso 
determinó su coinduma, 

Muy pocü<Hi«mpo d4fí»*>Wé« de,haber It̂ Mido Maltra­
vers su primera (mirevisia tton Evelina,,í»^«^8»J)a.ji 
caballo una, mañana ..por «ppi do ios íiiifle mw*»* f""?' 
cueuirt.los del boique. dy Uvlonia y fto «íJtPWirv.pnv 
Legard, que también se paseaba 8Lilitarb» )̂Cvî p. I4>e 
go que Legurd her.edó de fu tiOjiau^uvo dilige^^ite eu 
pagar su deuda ü ^^Uravqrs difiífWndoie j<,l̂ >ropio 
tiempcana breva carta llena dcacnsibilidad y dp HP 
ble rej;o/̂ (H<i>Rlj()Pto. 

Mfkl»r«r«f» Befllbió esta oatia en iftaifcí^il» ««(Pi« y 
aun le conmovió. Desdo ese momentú.te oabcó valam 
t»d A<aqMt.jtitieh, y }«eco c.iw '9^\<tk6A «e(4a«f)n Pa­
rla procaró ligarse con ól mas intinMnnrta. 

fie hallaba Maltrav^nifin aqn«l estado MW de espl-


